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PRESENTACIÓN

Por el Académ ico Dr. Francisco R osenbusch

Es para mí un placer actuar como padrino y presentar a 
Uds. al Profesor Dr. Pedro J. Schang en este acto de su incor­
poración a la Academia Nacional de Agronom ía y V eteri­
naria, como Académico de Número en el sitial que fuera del 
Prof. Dr. Luis Van de Pas. He seguido desde estudiante su 
dedicación y entusiasmo en la investigación y estudio.

Ha sido doblemente alumno mío, prim ero en la Facul­
tad de Agronom ía y Veterinaria y luego, desde 1921 a 1924  
en el Instituto Biológico de la Sociedad R u ral Argentina  
que fuera creado por nuestro Presidente de la Academia 
Nacional de Agronom ía y Veterinaria, Dr. Joaquín  S. de 
Anchorena, quien por razones de salud no puede acompa­
ñarnos en este simpático acto. El Instituto organizado por 
Joaquín Zabala.

La misión de ese Instituto no era sólo resolver los proble­
mas agrícola-ganaderos, sino constituir una escuela de per­
feccionamiento profesional.

El grupo de alumnos que cursaba entre los años 1915 a 
1920 era muy uniform e y constituido por jóvenes activos y 
entusiastas e interesados en su instrucción y progreso. De 
este grupo surgió Schang.

Recuerdo en especial su curiosidad por la vida de las 
formas larvales de los parásitos intestinales. Grandes ban­
dejas de materiales mantenía a diversas proporciones de hu­
medad y examinaba periódicamente en su período de estu­
diante.

Recién recibido, ya dedicaba sus energías y tendencias a 
la enseñanza y vuelca en ella sus observaciones con calor y 
entusiasmo.
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Dirigió los trabajos prácticos por diversos paríodos: Zoo­
logía, Inspección de Carnes y Productos Alim enticios, V e­
terinaria Práctica. Adscripto a la Cátedra de enfermedades 
infecciosas, es catedrático del curso de Sueros y Vacunas des­
de 1939.

Desde 1825 dirige el laboratorio particular de Sancti Spí- 
ritu  y además desde 1936 el Laboratorio A fta que le brinda 
amplio campo de observación y experiencia.

Su espíritu observador lo enfrenta ante los problemas de 
la práctica y constituyen m ateria de un sinnúmero de pu­
blicaciones y conferencias, que pueden clasificarse en distin­
tos grupos:

Las enfermedades parasitarias, en especial de cerdos y la­
nares, por su variedad parasitaria, y el estudio biológico de

éstos. Las de origen tóxico-alimenticio, causantes de cuan­
tiosas pérdidas, pudiendo reproducírselas estableciendo su 
conexión causal.

El estudio de las enfermedades a virus constituye un 
gran atractivo a sus actividades, en prim er lugar la viruela  
de los cerdos, la peste porcina, la fiebre aftosa, en especial 
en la aplicación profiláctica de las vacunas tipo W aldm ann  
con sus interm inables problemas y ha podido, como prim er 
trabajo, experim entar con la contribución particular de los 
Institutos que dirige.

El costo que representan las experimentaciones en bovi­
nos llegan a sumas ingentes y que constituyen aportes que 
favorecieron al hacendado, imposible de ser solventado por 
una persona o difícilm ente sería cubierto con fondos del 
Estado (a excepción de EE. UU. e Inglaterra) .

Otro capítulo abarca el estudio y experim entación sobre 
la producción de anticuerpos en la sangre como reacción 
ante diferentes antígenos.

Se desempeña además como delegado a diversos congre­
sos veterinarios internacionales y panamericanos. Miembro 
del Office International des Epizooties, en Aftosa.

El entusiasmo que despliega en el estudio e investigación 
demuestran su cariño a la Veterinaria.

Este extractado resumen de sus actividades lleva su bro­
che de oro en la afable constitución del hogar.
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PALABRAS DEL Dr. PEDRO J. SCHANG

Profesor Rosenbusch:

Agradezco de corazón las palabras que, como padrino de 
mi ingreso a esta Honorable Academia, acaba de pronun­
ciar. T ienen para mí el gran valor de su indiscutida autori­
dad, científica y moral, y de ser las de mi ex profesor en 
la Facultad y mi ex jefe al iniciarm e en la profesión y 
la investigación en el Instituto Biológico de la Sociedad R u ­
ral Argentina. Claro está que en los elogios campea el ca­
riño del profesor por uno de sus alumnos, a quien lo di­
buja como quisiera que fuese.

Me trae de paso el recuerdo de tiempos ya lejanos de la 
vida de estudiante y ha recordado al grupo de aquél curso 
que formaba un conjunto de jóvenes, con mucho de espí­
ritu  alborotado de la edad, pero deseosos de aprender y 
entusiastas. Algunos, como el gran amigo Ju an  M artín de 
la Serna han quedado, en la marcha de los años, otros m u­
chos ectúan dispersos en distintos rumbos del país. Y algu­
nos más hemos seguido, como amigos y colaboradores en 
la tarea profesional. Se hallan aquí acompañándome hoy. 
S. Pavé amigo desde la Facultad y compañero de tareas du­
rante treinta y cinco años, y A. Decamps, amigo desde que 
ingresamos juntos. A  ellos y los compañeros ausentes, el 
mejor recuerdo traido aquí por la presentación de mi Pa­
drino, que nos lleva al viejo pabellón de Parasitología don­
de el frío  del invierno filtrado a través de su precaria cons­
trucción de madera y chapa, no era óbice para que siguié­
ramos puntualm ente las clases de nuestro Profesor.

Profesor Rosenbusch ¡Muchas gracias por su generosa pre­
sentación!
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LA CONFERENCIA

EL PRO FESOR LU IS VAN  DE PAS

Cumplo con el deber académico de recordar a mi antece­
sor en el sitial NQ 10. Y lo hago con gran emoción al re­
cordar a nuestro querido profesor de Anatomía, caballero 
a carta cabal, didacta de alta escuela y trabajador incansa­
ble, en su disciplina, y publicista en su especialidad.

Nacido en 1874 en Mook-Middelaaz, Holanda, diplom a­
do de Médico V eterinario en la Universidad de Utrech  
1898, recibe en 1912 el títu lo de Dr. en Medicina V eteri­
naria otorgado por la Universidad de Berna (Suiza).

Llega a nuestro país en 1904 para dictar, como profesor 
contratado, las cátedras de Anatom ía descriptiva, comparada 
y topográfica, de la Fac. de Agronom ía y V eterinaria de 
Buenos Aires, y, dada su dedicación a la enseñanza y a la 
labor de crear su magnífico museo de anatomía, se le re­
nueva el contrato repetidas veces hasta que, en 1923, es de­
signado por decreto del P.E. Profesor titu lar de las tres 
anatomías, cargos que desempeña con dedicación exclusiva 
hasta el 31 de marzo de 1944.

Solicita su jubilación después de 40 años de in interrum ­
pida y fecunda labor, dejando constituido un museo con 
más de 1000 piezas preparadas durante ese largo lapso de 
años, museo que llama la atención de todos los visitantes 
extranjeros de la especialidad, que nos visitan.

Durante esos años, publica en las Revistas de Historia 
Natural, de la Facultad y del Centro de Estudiantes, 30 
trabajos con estudios de anatomía normal, anomalías y ca­
sos teratológicos.

Dicta también, por unos años, la cátedra de Obstetricia, 
desempeña el cargo de Consejero durante varios períodos, 
en nuestra Facultad, y, en m érito a su larga y fecunda ac­
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tuación al retirarse, en .1944, es designado, por la U niver- 
sidod, Profesor y D irector H onorario, del Instituto que fo r­
mara con tanta ciencia como experiencia.

Durante los años 1910  a 18 fué, repetidas veces, en las ex­
posiciones, jurado del ganado lechero.

Retirado, desde 1944, a las sierras de Córdoba, en busca 
de ambiente sereno para su desgastado organismo, vivió  
allí sus últimos años. Gustaba, de tiem po en tiempo, de lle ­
garse a Buenos Aires a conversar con sus ex-alumnos y re ­
cordar su obra cumplida.

Quede el recuerdo de su gallarda figura, ju n to  con sus 
méritos de didacta y de trabajador, e investigador incansa­
ble, de Profesor Full-time sin retáceos, y de gran caballero, 
como ejemplo, para los que le seguimos, y para las gene­
raciones que lean sus publicaciones y utilicen y adm iren su 
obra predilecta: el museo de Anatom ía, perenne homena­
je a quien lo hizo.



LOS SUEROS ESPECIFICOS DE A L T O  T IT U L O  
LO G RAD O  CON L A  T E C N IC A  A  “L A R G O  PLAZO ”

Hemos denominado, desde 1941,  “técnica a largo plazo” 
para la obtención de sueros, a la resultante de dejar trans­
currir, entre la inmunización básica y la sobrecarga masiva 
del m aterial hiperininunizante, de un período de tiempo 
que, al comienzo fijamos en 3 ó 4 meses y que, en otros sue­
ros, obtuvimos como mejor, aún de seis o más meses. D u­
rante ese intervalo, el animal dador de suero (conejo, equino, 
bovino, etc.) debe quedar en reposo de inm unidad, es decir 
sin dosis intermedias del antígeno usado.

GENESIS DE E STA IDEA

En 1925, al iniciar en el laboratorio que organizamos en 
Sancti Spíritu, la producción de suero contra la peste por­
cina, comenzamos a hiperinm unizar cerdos productores de 
suero con varias dosis masivas, crecientes, de virus. Algunos 
inconvenientes que detallamos en 1940 1 en un trabajo de 
conjunto, sobre producción de este suero, hicieron que u ti­
lizáramos, con amplio control, la hiperinm unización con 
una sola dosis, en cerdos productores de suero inmunizados 
meses atrás.

Y el suero resultó de alto título.
D orset2 y colaboradores ya habían establecido, muchos 

años antes, que entre la inmunización y la sobrecarga de­
bía mediar un período no menor de 60 días.

G leny y colaboradores3 y 4 por 1921 habían demostrado, 
con cobayos y caballos, que la respuesta a la toxina tetáni­
ca era más intensa con un intervalo de un mes, o más, entre 
la prim era inmunización y las descargas ulteriores y lo lla­
maron primo y segundo estímulo (Secondary stimulus).

Ramón y colaboradores5, 0 7, con el nom bre de infección
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de “rappel'’, d efin ieron .y  utilizaron ese mismo fenómeno  
para estim ular una inmunidad previa con otra infección a 
distancia de tiempo. Y les sirvió esto para obtener suero 
antitetánico y antidiftérico de alto título. Y, m ejor inm u­
nidad, al repetir la anatoxina diftérica, al tiempo, por se­
gunda y tercera dosis de ‘ rappel”. Llama la atención que 
habiendo abordado tan exactamente, este tema, no lo ha­
yan desarrollado más am pliamente como concepción inmu- 
nológica.

Con estos antecedentes y la hipótesis de trabajo de que 
ese principio fuese de orden más amplio, si no general, 
abordamos con técnica a “largo plazo” la obtención de d i­
versos sueros específicos.

SUERO AN TÍE Q U IN O

En 1937 iniciamos, en la Facultad de Agronom ía y V ete­
rinaria de Buenos Aires, en el curso auxiliar de Sueros y 
Vacunas, la preparación de suero precipitante antiequino, 
utilizado para determ inar, p.ej., si en un em butido hay 
carne equina. Pero que, para nuestro curso, tenía, y sigue 
teniendo, también el objeto de que los alumnos preparen  
y titulen un suero que, por ser preparado en conejos, per­
mite disponer de regular cantidad de ese elem ento para las 
clases.

Remitimos a aquél trabajo a quienes se interesen por el 
tema y, diremos solamente, en síntesis, que con 6 lotes de 
conejos divididos en animales preparados con ,5 y 6 dosis 
repetidas según las técnicas comunes; y los compañeros con 
una dosis prim era y, tan sólo, una dosis desencadenante, a 
53, 92 y hasta 133 días de distancia, nos dieron el resulta­
do que expusimos en las Jornadas Agronómicas y V eterina­
rias de la Facultad de Agr. y Veter. de Buenos Aires, 19 4 1 .8 
Llegamos allí al siguiente resumen:

“El término medio de los sueros de 34 conejos hiperin- 
munizados con las técnicas corrientes, ha sido un títu lo (pre­
cipitante) de 1/1965, habiendo dado un conejo títu lo 0, y 
el máximo obtenido 1/5000.

“En cifras redondas puede decirse que se obtienen sue­
ros diez veces más activos, utilizando la técnica que detalla­
mos”.

Las pruebas comparativas demostraron que esos sueros,
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a pesar del alto título, eran rigurosamente específicos, es de­
cir precipitaban solamente proteínas equinas.

O T R O S SUEROS PR E C IPITAN TE S

Este fué nuestro punto de partida para desarrollar un 
amplio plan de investigaciones, sobre las proyecciones, de 
esta idea, en la obtención de otros sueros.

En colaboración con el Dr. J. A. Rodríguez Loustau 9 pre­
paramos. en la Cátedra, numerosos lotes de conejos para 
probar ‘‘a largo plazo”, con sus correspondientes testigos, 
la obtención de una amplia gama de sueros precipitantes 
de alto títu lo antibovino, antiequino, -antiporcino, antiovi­
no, antiperro y antigato y antihumano. Quedó así demos­
trado que en todos estos casos la respuesta era de precipi- 
tinas específicas de alto títu lo diez veces mayores que con 
las técnicas corrientes.

Esto fué confirmado ulteriorm ente por R. Abel K en C hi­
l e 10; por los Dres. Fagonde y B od n er11 y por Mazzini 12 en 
obtención de sueros precipitantes en pollos y conejos, com­
parativamente.

SUERO A N T IPO L L O

En 1946 14 se nos planteó un caso muy curioso: desde Ca- 
tamarca una señora nos envía un lote de vinchucas (Tria- 
toma intectans) , repletas de sangre, con la indicación de 
que le matan las gallinas. Las vinchucas llegan muertas, la 
sangre hemolisada no perm ite reconocer al microscopio, si 
es de aves y planeamos preparar, en conejos, suero antipo­
llo, mientras guardábamos esa sangre de cada vinchuca 
comprimiéndolas sobre papel secante y secado a estufa, pa­
ra su control uno y varios meses después. Preparamos sue­
ro antipollo en conejos, a corto y largo plazo y este también 
resultó de alto título y nos perm itió, en reacciones con los 
sueros preparados en colaboración con el Dr. R. Loustau, 
determ inar, que las sangres de esas vinchucas, eran de pe­
rro y de bovino y ninguna de gallinas. Con esa gama de 
sueros probamos, meses después, la sangre de vinchucas ca­
zadas en las sierras de Córdoba, en habitaciones; y estas 
lueron todas sangres humanas.

Para nuestro caso, fué un suero más, que respondió a la 
técnica a largo plazo.
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SUEROS ANTIAFTOSOS

Entretanto, desde 1937 con dos tipos de virus, y, desde 
1938, con los tres tipos O, A  y C de virus aftosos aislados 
en el país, en colaboración con el Dr. F. Rossi, comenzamos 
ensayos previos de obtención de suero antiaftoso.

En amplios controles, a corto y largo plazo, demostra­
mos 15 y publicamos en 1942, en colaboración con los Dres. 
F. Rossi y M. Aram endi que la misma técnica daba por re ­
sultado la obtención de suero antiaftoso trivalente de alto  
título.

Y, en este suero, determinamos que, para que los bovi­
nos seroproductores recuperaran su capacidad de vo lver a 
dar sueros de alto poder protector y neutralizar, era nece­
sario dejar, entre una sobrecarga, o prim o infección, y la 
sobrecarga de virus siguiente, un intervalo de seis meses o 
más. Si este intervalo se alargaba a 12 y aún 18 meses, la 
respuesta a la hiperinm unización era igualmente, un eleva­
do títu lo del suero.

Esta técnica es ahora de rutina en nuestro laboratorio y 
siempre ha respondido muy bien, en más de tres m il (3000) 
seroproductores preparados durante 15 años.

Estos sueros fueron producidos en bovinos.
En 1946 presentamos, al II9 Congreso Med. Veter. de 

la Provincia de Bs. As., un trabajo 16 demostrando, con ex­
periencias amplias y comparadas, que el cerdo respondía 
en igual form a que el bovino, dando suero antiaftoso tr i­
valente de alto título.

El Dr. Campion 17 repite esta técnica en ovinos, en am­
plio control comparativo, y llega a conclusiones iguales: 
esta especie responde dando también sueros de alto títu lo  
antiaftoso.

En 1949, en colaboración con el Dr. M. A ra m en d i18 de­
mostramos que los caballos, cobayos y conejos, también pro­
ducen “a largo plazo” sueros antiaftosos de títulos iguales 
a los que dan los bovinos, ovinos y porcinos. Es de notar 
que, mientras estas tres últimas especies son naturalm ente  
sensibles a la infección, los cobayos y, parcialm ente, los co­
nejos, sólo son sensibles a la infección experim ental; y los 
caballos insensibles a la.aftosa; no obstante lo cual dan sue­
ros de títü lo elevado, .con este, método. '
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SUEROS HEMOLITICOS

En 940-41 habíamos intentado aplicar a la producción de 
suero hemolítico anticarnero, la técnica que nos había da­
do buenos sueros precipitantes y publicamos, entonces, que, 
los conejos así preparados, con sólo dos dosis, con varios me­
ses de intervalo, no habían dado buenos sueros hemolíticos.

Retomamos el tema años más tarde con los Dres. Mazzi- 
ni y la Dra. Giacosa 10 y comprobamos, en amplio control 
experim ental, que en conejos preparados con varias dosis 
de glóbulos rojos de carnero, que dieron un títu lo hem olí­
tico normal, guardados seis meses, y vueltos hiperinm uni- 
zar. con otra serie de dosis, se logran títulos hemolíticos 
muy elevados.

De modo que, con una variante del método, también lo­
gramos sueros hemolíticos de altísimo título.

Los Dres. R. Campion y L. T roisi lograron obtener con 
esta técnica muy buenos sueros hemolíticos (1/25000) que, 
un año después de obtenidos y conservados en la heladera, 
mantenían su título inicial.

SUERO AN TIM EN IN GO -EN CEFALO -M IELITIS  
EQUIN A

Con los Dres. L arroux y Peyla, durante varios años de 
experimentación en caballos, logramos obtener “a largo  
plazo” suero contra meningo-encéfalo-mielitis equina a v i­
rus argentino (similar al virus Oeste A m ericano).

Presentamos este trabajo al II0 Congreso Panamericano 
de Medicina Veterinaria, en San Pablo (3-10 abril 1954) 20. 
Los títulos logrados, como valor neutralizante y protector, 
son elevadísimos y ha sido utilizado en tratam iento de equi­
nos enfermos de esta infección.

El control comparado de las técnicas a corto y largo pla­
zo demostraron, que, con esta, los títulos protectores y neu­
tralizantes frente al virus, eran también térm ino medio 
diez veces mayores que con las técnicas comunes, consisten­
tes éstas, en dar a los equinos seroproductores, numerosas 
dosis crecientes espaciadas durante uno, dos o tres meses.

SUERO A N T IR R A B IC O

En 1951 presentamos al V 9 Congreso Internacional de 
Microbiología, reunida en Brasil (Q uintandinha), en tola*
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boración con los Dres. J .  A. Rodríguez Loustau y H. R. 
Rizzo, un trabajo 21 experim ental, sobre preparación de sue­
ro antirrábico, con un amplio control comparado de esa pro­
ducción, en conejos, ovejas y caballos, con corto y largo pla­
zo y con virus rábico inyectado por las vías subcutánea, en­
dovenosa, intraperitoneal, o intradérm ica.

Los mejores productores fueron los equinos, en segundo 
término los conejos y los peores, fueron los ovinos. Cabal­
mente la especie más utilizada por la mayoría de los expe­
rimentadores que, en los últimos tiempos, trabajaron en el 
tema. En estos últimos años están volviendo a utilizar equi­
nos. Pero resulta interesante consignar que, los mejores 
sueros, fueron los logrados a largo plazo, con cualquiera de 
las tres especies, siendo los de caballo de títulos extraordi­
narios. Ya dijimos entonces, que ese suero, preparado con 
virus de rabia paralítica de los bovinos neutralizaba, igual­
mente, al virus fijo de rabia de origen canino, lo cual com­
prueba nuevamente, que estos dos tipos de virus rábicos 
son similares, no obstante dar, en el bovino, siempre esta 
forma paralítica.

Recíprocamente preparamos equinos hiperinmunizados 
ccn virus fijo, origen canino, y las pruebas cruzadas de in­
munidad, confirm aron el concepto anterior: la protección 
y neutralización es cruzada, en pruebas en conejos, perros 
y ovejas.

Preparamos numerosos equinos cuyos sueros fueron me­
didos, en colaboración con el Dr. C. A. Mazzini y la Dra. 
Giacosa de Crescini, dando muy altos títulos neutralizan­
tes, probados en lotes numerosos de ratones.

Igualmente, con la técnica a largo plazo, preparamos en 
Santi Spíritu con los Dres. S. L arroux y E. Peyla, 22 caba­
llos con virus fijo origen canino, unos, y virus fijo origen 
bovino, otros, y los resultados fueron óptimos.

Algunos de estos sueros fueron titulados por el Dr. Sáenz, 
en el Instituto Bacteriológico M albrán, confirm ando que 
tenían títulos mayores de 1 /4.000 y 1/10.000 medidos en 
ratones.

Estos trabajos los detallamos en una comunicación a nues­
tra Asociación Argentna de M icrobiología 22 en 1955, en un 
trabajo experim ental sobre acción protectora de esos sueros 
inyectados por vía intrarraquídea a conejos, perros y ovejas, 
inyectados, simultáneamente, con virus fijo, por vía intra-
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cerebral. Logramos salvar el 55%  de los conejos, definitiva­
mente, y prolongar la duración de la incubación en otro 
porcentaje, con relación a sus testigos.

Esta vía y estos sueros, abren un amplio campo experi­
mental frente a la infección rábica.

Debido a que un porcentaje de las personas mordidas 
gravemente en la cara y cuello, por perros y lobos rabiosos, 
sucumben, a pesar del clásico tratamiento por vacunas, se 
ha reactualizado, en estos últimos años, el problem a de la 
prevención con suero antirrábico para completar, días des­
pués, el tratam iento, con vacuna.

El método es preconizado por la Organización M undial 
de la Salud, (O.M.S.) en base a experiencias hechas ya hace 
años, pero sobre todo, en base a controles recientes en Irán, 
Asia, A frica y U.S.A.

Lógicamente —y ese fué el objeto de nuestra experim en­
tación— el m ejor resultado debe buscarse con los sueros de 
más alto título.

Era pues necesario determ inar en qué especie animal, 
por qué vías y métodos, se lograba el m ejor suero.

Creemos haberlo determinado con precisión. Las posibi­
lidades preventivas, y los intentos curativos, con estos sue­
los los dirán los controles médicos de su aplicación.

Por donde vemos que el desarrollo de esta idea, cuya 
génesis dimos al comienzo de esta síntesis de trabajos, ha 
dado como resultado la obtención de buenos sueros contra 
peste porcina; de altos títulos precipitantes; de sueros an- 
tiaftosos polivalentes de alto título, e, igualmente, de sue­
ros contra meningo-encefalomielitis equina y antirrábico. 
Y, con una variante de técnica, de sueros hemolíticos de ele­
vado valor.

Consideramos que esta idea es de orden muy amplio en 
inmunología y debe ser explorada con todos los demás sue­
ros específicos, contra gérmenes, toxinas y virus, para de­
term inar con precisión su alcance total.

Por de pronto podemos afirm ar que es un principio ver­
dadero según la definición dada por Pasteur en una de sus 
polémicas sobre generación espontánea: “Lo propio de las 
teorías erróneas es de no poder predecir hechos nuevos. . . ”

“Lo propio de las teorías verdaderas es la fecundidad’’.
¡Consideramos que ésta va probando su fecundidad!
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Sres. Académicos.

Sras. Sres.

T erm ino por donde, tal vez, debí comenzar:
A l agradecer vivam ente a los Sres. académicos, el haber­

me honrado designándome para ocupar el sitial N9 10, de 
mi inolvidable profesor Van de Pas, comprometo mi honor 
de Académico ante Uds. y ante el país, con la form al p ro ­
mesa de ser lo más útil que pueda a mis semejantes.

Va en ello una tradición heredada de mis padres que h i­
cieron un culto de la hom bría de bien, con profundo sen­
tido cristiano de la vida; va en ello también, envuelto, la 
parte de formación intelectual y espiritual de que fueron  
parte activa, numerosos educadores de mi prim era edad, de 
mi juventud, y de mi carrera universitaria: maestros, pro­
fesores, compañeros dilectos, a quienes rindo aquí mi me­
jo r homenaje, sin nombrarlos, para no exclu ir a nadie, por­
que son muchos los que han contribuido a impulsarme ha­
cia el bien obrar.

Y, en modo muy especial, ha obrado como perm anente 
estímulo, el de mi abnegada esposa y el de mis hijos que, 
como haz numeroso y apretado, según la clásica fábula, 
han formado un conjunto, imposible de quebrar, por estar 
compuesto de varas unidas de un mismo temple moral.

El Evangelio vivido, ha dado a cada hora de nuestro ho­
gar, en los momentos difíciles y en las largas fechas de ale­
gría su verdadero sentido. Y, cada día con nuevos deberes 
a cum plir, y cada atardecer con responsabilidad de meditar, 
que ensanchan 'el alma y elevan el espíritu hasta Dios, nos 
han vuelto hacia nuestros deberes y nuestras obras con fuer­
zas siempre renovadas. Aspiramos a que esas fuerzas espi­
rituales nos sigan guiando, aún con mayor impulso, hasta 
el fin.

Pedro J . Schang

Buenos Aires, mayo 13/1957.
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F E  D E  E R R A T A S

Pag. 8 : últim a línea donde dice infección debe decir inyección.

Pag. 9 : segunda línea donde dice infección debe decir inyección.

Pag. 9 : después de línea 35 falta este párrafo “ El térm ino medio de los sueros 
de 16 conejos completados con sólo dos inyecciones de antigeno 
« a largo plazo » ha sido un título de 1/20.000, siendo el título 
menor de 1/5.000 y el mayor de 1/40.000”.

Pag. 1 2 :  décima línea donde dice vueltos h iperinm unizar debe decir vueltos a 
h iperinm unizar.

Pág. 1 5 :  línea 27 donde dice responsabilidad de m editar debe decir responsabi­
lidades a m editar.

Pág. 1 6 :  línea 22 donde dice Tessi debe decir Tesis.




